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Mis manos tiemblan de emoción al es­
cribir los recuerdos que perviven en mi 
mente, ya que no puedo ocultar estar 
orgulloso de ser parte de esta insti­
tución por más de 38 años. El Centro 
INAH Sonora, anteriormente conocido 
como Centro Regional del Noroeste, 
presente en los estados de Sonora, 
Sinaloa, Baja California y Baja california 
sur, tuvo su primer director al Arqlgo. 
Arturo Oliveros, quién fue pionero en 
la institución en impulsar la difusión, 
investigación y la conservación de los 
bienes muebles e inmuebles por des­
tino.

Mi agradecimiento de por vida a Artu­
ro Oliveros, quien me invito a formar 
parte de esta institución, que hoy en 
día es considerada un parteaguas en 
el conocimiento histórico cultural, pro­
ducto de investigaciones científicas de 
su personal en el estado.  En 1979 me 
desempeñaba como auxiliar de ser­
vicios generales, sin embargo; meses 
después mi destino cambiaría dentro 
del INAH. Los restos atribuidos al mi­
sionero Francisco Eusebio Kino, recién 
restaurados en la ciudad de México, 
regresaban a su sepulcro en la ciudad 
de Magdalena de Kino. Para mi bue­

na suerte, fui comisionado para acom­
pañar al equipo de restauradores enca­
bezado por el Ing. Julio Chan Verduzco. 

Arturo y Julio conociendo las necesi­
dades en materia de conservación en 
el Centro Regional del Noroeste, me 
propusieron asistir a un curso a la Es­
cuela Nacional de Conservación, auspi­
ciado por la Organización de Estados 
Americanos (OEA), en la ciudad de 
México. Posteriormente pasé ser par­
te del equipo de restauradores, junto 
con Marisa Gómez y José Luís Gutiér­
rez, enviados de la ciudad de México 
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a restaurar las piezas de la colección 
que resguardaría el Museo Regional 
de Sonora. José Luís se integró al Cen­
tro INAH a raíz del temblor en el año 
de 1985. Al transcurrir los años se in­
corporó Jorge Andrés Morales Álvarez 
a la especialidad y juntos iniciamos 
una etapa de capacitación en la fu­
migación de recintos museográficos y 
religiosos. Asesorados por personal ca­
lificado, creamos un proyecto de con­
servación preventiva llamado “Control 

y prevención de agentes de deterioro 
en bienes muebles e inmuebles”, rea­
lizando fumigaciones en el Museo de 
Sonora, bodegas de material etnográ­
fico, biblioteca y oficinas en general. 
Además incluimos templos históricos 
del estado como fueron Bacadéhua­
chi, Opodepe, Arizpe, Bácum y Caborca.

Siempre se contó con un taller para 
conservar las colecciones del museo y 
apoyar a las comunidades en diversos 
lugares del estado. Entre los materia­
les conservados y restaurados pode­
mos mencionar: material etnográfico 
(cuero, textil, cestería), metales (armas, 
cañón, armaduras), pinturas de caba­
llete, pintura mural, retablos, restos 
paleontológicos, escultura policroma­
da, cerámica arqueológica y colonial. 
Además de la variedad de piezas con­
servadas para exposiciones mensuales 
en el Museo Regional de Sonora.

Como Centro INAH Sonora, atendimos 
necesidades de Conservación en varios 
lugares, entre ellos: Navojoa, Arizpe, 
Caborca, Pitiquito, Ures, Cucurpe, San 
Ignacio, Magdalena, Opodepe, Baca­
nora, Suaqui de la Candelaria, Cana­
nea, Bacadéhuachi, San Miguel de 
Horcasitas, Guaymas, Quitovac, incluso 
en Mazatlán, Sinaloa. Además de im­
partir pláticas y conferencias enfoca­
das a grupos escolares y personal es­

pecializado sobre la importancia de la 
restauración de bien muebles. Hoy en 
día las actividades se enfocan a realizar 
inspecciones y dictámenes del estado 
de conservación de bienes muebles e 
inmuebles por destino.

Imposible olvidar los proyectos de res­
tauración en los que participamos: 
desde los retablos dorados y pinturas 
del siglo XVIII del templo de Nuestra 
Señora de la Asunción de Arizpe, el re­
tablo de la Virgen de Loreto en Baca­
déhuachi, en el descubrimiento de 
pintura mural en el templo histórico 
de San Diego en Pitiquito; o desde los 
restos fósiles de Quitovac, Cucurpe y 
Ciudad Obregón, hasta las cerámicas 
“cáscara de huevo” comcáac, la del sitio 
arqueológico Cerro de Trincheras (ac­
tualmente en exhibición en el centro 
de visitantes de la zona), o las vasijas de 
Quilimaco, Lomas de Masiaca, Casas 
Grandes y de la Sierra Alta de Sonora. 

Como área de restauración, se ha teni­
do participación también en los peri­
tajes recientes sobre perfiles osteológi­
cos, realizados a los restos atribuidos 
al misionero Eusebio Francisco Kino y 
al expedicionario capitán Juan Bautis­
ta de Anza. Por toda esta experiencia 
conjunta estamos orgullosos de per­
tenecer a esta versátil y noble insti­
tución que es el Centro INAH Sonora.
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